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ENFOQUES DE TRABAJO 
  

“Miramos al mundo con el que soñamos para planear nuestras estrategias” 
  
Nuestros enfoques de trabajo son la mirada con la que generamos nuestras acciones. 
Se basan en el reconocimiento de la justicia integral e intercultural donde es de suma 
importancia la acción colectiva; esto quiere decir que la sociedad en su conjunto genera 
capacidades para trabajar coordinadamente y, desde las diversidades, para generar formas 
de bienestar común y vida digna de nuestros pueblos. Nuestra experiencia y la de otras 
personas y colectivos nos ha llevado a establecer como enfoques de trabajo la 
interculturalidad, los derechos humanos, el género, lo psicosocial y la transterritorialidad. 
Aunque al mismo tiempo se encuentran en constante dialogo con la realidad, con las 
acciones que generamos y con las y los sujetos que acompañamos. 
  

 
Enfoque Intercultural: 

 
Entendemos la cultura como el conjunto de prácticas, símbolos, códigos y valores por medio 
de los cuales los seres humanos significan, realizan y comparten –o imponen- sus relaciones 
sociales, históricas, políticas, económicas, de género, intelectuales, estéticas, etc. La cultura 
define las formas en que los pueblos se reconocen e interactúan con el territorio y la madre 
tierra, conformando así ecosistemas culturales. Las culturas no son estáticas ni inmutables, 
por el contrario,  se siguen transformando a partir de los contactos cotidianos. Vivimos en un 
contexto  multicultural, es decir, un espacio donde se relacionan las diversidades culturales, 
con sus diferentes sentipensares, cosmovisiones, prácticas espirituales, racionalidades y 
posiciones ideológicas.  
 
Valoramos los intercambios profundos y ancestrales que constituyen las diversas identidades 
de los pueblos, y al mismo tiempo reconocemos los violentos procesos históricos de despojo, 
desigualdad e imposición existentes entre distintos modelos culturales. Reivindicamos la 
legitimidad y valor intrínseco que tienen las diversas identidades culturales, muchas de las 
cuales han sido sometidas y subyugadas por las hegemonías culturales del entramado 
capitalista, colonialista, patriarcal y antropocéntrico contra los pueblos de Mesoamérica –y 
otras partes del “sur global”-, así como contra la propia madre tierra.  Nos openemos por lo 
tanto, a todo posicionamiento que pretenda normalizar las violencias de las que participan 
este tipo de postulados desde el norte global. 
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La interculturalidad es una intencionalidad ética y política para preparar, llevar a cabo y valorar 
nuestras acciones colectivas a lo interno y a lo externo; esta apuesta  intercultural se refleja 
en el respeto a la diferencia, la voluntad del encuentro, el diálogo horizontal, el intercambio y 
la cooperación mutua entre diversas expresiones culturales.  No es un fin es sí mismo, más 
bien es un proceso constante, un ir construyendo desde lo cotidiano las relaciones con las 
demás personas, lo cual implica situarnos históricamente y en el contexto, y al mismo tiempo 
reconocer el conflicto, la tensión y las desigualdades. Las formas de inclusión/integración  
deben tomar en cuenta que esa integración ocurre en contextos precisos y situados, 
considerando la posición e identidad cultural de todas las personas. 
 
En las migraciones la interculturalidad implica, por un lado, reconocer las fronteras –entre 
los Estados-nación y al interior de los mismos- como un mecanismo de imposición de las 
relaciones de dominación y expansión territorial que operan en las regiones 
transfronterizas. Por otro lado, la interculturalidad reconoce a las personas y a los pueblos 
migrantes como sujetos políticos que son expresión de identidades culturales diversas y que 
tienen el derecho a vivir dignamente en cualquier tiempo y lugar, desde y hacia donde 
caminen en sus trayectos migratorios.  Los pueblos migrantes representan la posibilidad del 
encuentro que busca desde la interculturalidad florecer en colectivo.   

 
 
 

 

 


